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Fig. 7.—Anomalía típica de anillo parcialmente ausente 
detectada en una de las calas. 

por una herramienta de corte. En la figura 8 se obser­
va una inflexión de la secuencia de anillos, debida a 
la proximidad de un grueso nudo que está asociada 
a un tramo de rotura de la arista. Si consideramos 
que los tres puntos detectados con posible gema se 
encuentran en estas zonas de inflexión de anillos, 
tenemos base suficiente para rechazar la hipótesis de 
que estas tres superficies hayan sido producidas por 
el útil de corte de una manera casual, en total con­
cordancia con los tramos de inflexión de anillos. Se 
trata, por tanto, de zonas ligeramente rehundidas de 
la propia superficie del tronco, en las que perduraron 
restos del último anillo fuera del alcance de los cor­
tes de labrado. En consecuencia, podemos afirmar 
que el árbol alcanzó la edad de 282-283 años y que 
la datación del último anillo coincidirá con la fecha 
de tala del árbol. 

Dataciones de carbono-14 

La muestra correspondiente a la cala C se con­
sidera fiable a efectos de datación, una vez elimi­
nada la ligera pudrición verde que afecta a una par­
te muy pequeña, ocasionada sin duda por la invasión 
fúngica a favor de una fenda profunda del leño. Al 
ser ésta la única muestra disponible, se decide me­
dir también el serrín obtenido en la perforación, de 
modo que pueda servir tanto de control cronológico 
como de la contaminación debida a la pudrición. 

Las dos muestras seleccionadas difieren tanto 
en cantidad como en la composición de sus anillos 

(fig. 5): 
Muestra tipo cala (12 gramos). Madera sana in­

tegrada por 13 anillos que parücipan desigualmente 
en la masa total: anillos números 23 a 29 (25 %) y 
anillos números 30 a 35 (75 %). El centro de masas 
se sitúa en torno al anillo n° 32. Se procesa toda la 
madera disponible. 

Muestra de serrín (72 gramos). Madera con 
posible contaminación integrada por 24 anillos del 
intervalo 19-42, con una distribución de masas uni­
forme y cuyo centro coincide también con el ani­
llo n° 32. Dada la abundancia de la muestra se 
aplicó un procedimiento químico selecüvo para 
aislar la celulosa de los otros componentes de la 
madera. 

En consecuencia, ambas muestras pueden ser 
referidas al anillo n° 32 de la secuencia conjunta 1 A/ 
IB, por lo que a las respectivas determinaciones de 
edad de carbono-14 se deberán añadir los 250-251 
años que medían hasta el úlfimo anillo de la viga ob­
servado mediante el estudio dendrocronológico. 

nudo 

Fig. 8.—Inflexión de la secuencia de anillos, debida a la proximidad de un grueso 
nudo, en la arista de la viga, indicio de conservación de la gema del tronco. 
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Las dos muestras se transforman sucesivamente 
en dióxido de carbono, acetileno y benceno, siendo 
su actividad de carbono-14 medida en un contador 

de centelleo líquido de bajo fondo. Las dataciones 
que se obtuvieron fueron las siguientes: 

Muestra 

cala C 

serrín 

Material 

madera 

celulosa 

Referencia 

CSIC-1318 

CSIC-1323 

Edad C-14 años BP 

1880 ± 29 

1813 ± 2 9 

Edad calibrada cal AD 

79-223 (100)* 
71-235 (100)** 

132-260 (87)* 
289-324 (13)* 

* Programa CALIB 3.03, curva bidecadal, método B, 2 sigma. Entre paréntesis los porcentajes que corresponden a cada 
intervalo. 

** Idénticas condiciones pero con la curva decadal. 

Ambas edades carbono-14 parecen confirmar la 
antigüedad de la viga de madera y, aun cuando son 
estadísticamente semejantes, la pequeña diferencia 
entre ellas pudiera reflejar una muy ligera presencia 
de pudrición en el serrín, haciéndolo algo más mo­
derno. Sin embargo, estas edades de laboratorio no 
reflejan años reales, por lo que deben calibrarse an­
tes de poder ser utilizadas. 

El proceso de calibración es matemáticamente 
complejo y sólo puede llevarse a cabo mediante pro­
gramas desarrollados para tal fin (CALIB de la Uni­
versidad de Washington, OXCAL de la Universidad 
de Oxford, etc.; Stuiver y Reimer 1993, Ramsey 
1995). Con ellos se convierten las edades conven­
cionales en edades calibradas, cuya escala es ya en 

años solares o de calendario. El proceso gráfico de 
calibración para la fecha CSIC-1318 se observa en 
la figura 9, donde en el eje de ordenadas se repre­
senta la curva gaussiana de la edad convencional 
1880±29 años BP y en el eje de abcisas la edad ca­
librada (en negro) con una distribución sumamente 
irregular. La curva de calibración utilizada en este 
caso para la conversión es la bidecadal y correspon­
de al tramo comprendido entre O y 400 cal AD. 

Teniendo en cuenta que el centro de masas para 
la cala C está en el anillo n° 32, la edad que real­
mente interesa desde el punto de vista arqueológico, 
la del momento en que el árbol fue talado y utiliza­
do, estará comprendida entre los años 330 y 474 de 
la era, tal como refleja el cuadro siguiente: 

Referencia 

CSIC-1318 

Edad calibrada cal AD 

79 - 223 

Anillos a sumar 

283 - 32 = 251 

Edad estimada años AD 

330 - 474 

CONCLUSIONES 

Como hemos visto, hay que considerar el inter­
valo 330-474 como fecha post quem inmediata a la 
utilización del árbol. Esta respuesta que los análisis 
dan a la pregunta sobre la datación no coincide con 
ninguna de las dos propuestas hipotéticas previas 
(segunda mitad del s. vii o siglo ix), quedando ale­
jada de ellas, en sus valores medios, al menos 250 
y 450 años. Desde el punto de vista de la datación 
de la iglesia esta contestación merece algún comen­
tario y supone una lección. 

La observación inmediata es la larga precedencia 
temporal de la madera respecto a la construcción del 
edificio. Por lo tanto debe pensarse si la madera ha 
sido reutilizada como material de construcción, 
igual que lo fueron algunos de los sillares (Caballe­
ro y Arce: 224-5 y n.3). Los ejemplos de sillería 
reutilizada de construcciones anteriores son norma­
les en iglesias altomedievales del grupo al que per-

.tenece La Nave (Caballero et al: 151-2), por lo que 
este dato reforzaría la posibilidad de que el material 
constructivo de La Nave procediera de un edificio 
anterior desmontado para conseguir material cons­
tructivo. Aunque sin ningún tipo de seguridad, pue­
de plantearse que, si la viga perteneció al mismo 
edificio al que pertenecieron los sillares, el edificio 
que sirvió de cantera pudo haber sido construido en 
una fecha en torno al año 400 d.C. 

Otro comentario merece el alabeo de la viga, que 
hubo de ocurrir durante un tiempo muy breve, de 
pocos años después de su labrado en verde. Al su­
poner como más cierta la reutilización de la viga, 
hay que aceptar que en S. Pedro de La Nave se uti­
lizó alabeada y que el alabeo tuvo que ser corregido 
con la forma de los sillares. Constructivamente esto 
no parece lógico, pero no se nos ocurre otra posible 
solución al problema. Si aceptamos los datos de fe­
cha de la corta, el breve lapso de tiempo entre la 
corta y el alabeo y el largo desfase cronológico en-
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E d a d C a l i b r a d a 
Figura 9.—Calibración de la fecha CSIC-1318. Programa OXCAL, curva bidecadal, método B, 2 sigma. 

tre la fecha de la corta y la reutilización en el edifì­
cio actual, hay que aceptar como inexcusable que se 
acoplara la forma de los sillares a la de su alabeo. 
Hoy no existe posibilidad de comprobar este hecho, 
que necesitaría desmontar de nuevo el edificio. Pero 
la talla visible de los sillares, con lechos de hiladas 
ondulados y juntas oblicuas, permiten aceptar como 
posible este acople. 

La procedencia de la madera no es incompatible 
con la existencia de un edificio previo cercano al 
lugar de La Nave. Es más lógica la adquisición de 
la madera para el primer edificio en un lugar lejano, 
que no el traslado de la piedra, posiblemente reuti­
lizada, desde un lugar muy alejado del actual lugar 
de La Nave; aceptando que, en cualquier caso, la 
piedra se sacó de una cantera cercana, según la ob­
servación que efectuó Gómez Moreno (1927: 61). 

Después de todas estas matizaciones, el análisis 
muestra una enseñanza. Si suponemos que en vez de 
dar la fecha circa 400, su fecha hubiera equivalido 

a la de la primera de las hipótesis, mediados del 
s. vil, es posible que hoy estuviéramos consideran­
do la probabilidad de una cronología visigoda para 
la iglesia de S. Pedro, sin tener en cuenta la relati­
vidad de esta datación, derivada de las limitaciones 
del análisis y del uso de la viga. Es evidente que 
para salvar estas limitaciones es necesario conseguir 
series completas de dataciones de maderas realiza­
das en parecidas condiciones a las de La Nave, con 
el control previo de sus variables, especialmente su 
relación contextual con el edificio (la estratigrafía 
del edificio) y el análisis formal de la madera, tanto 
en relación con su uso constructivo, como con su 
propia constitución. Y de las que se hagan análisis 
de dendrocronologia y de carbono-14 conjuntos. 

La existencia de madera en las iglesias alto-
medievales de la meseta Norte parece que cumple 
estas condiciones (Caballero y Arce: 269-70): Pe-
ñalba y Escalada (León); Baños (Palencia); Fuen-
tearmegil, Gormaz y Berlanga (Soria); Barriosuso 
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(Burgos); Tricio y Sta. Coloma (Navarra), etc. Con­
sideremos, por ejemplo, la importancia de dos ca­
sos. Las dos grapas de la propia iglesia de La Nave 
pueden ofrecer una datación por carbono-14 más 
cercana a la de la iglesia, dado que el corte de la 
madera para las grapas ofrece más garantía de ser 
coetánea a la construcción de la iglesia, aunque 
siempre habrá que tener en cuenta la diferencia en­
tre la fecha de los anillos analizados y la de la 
gema, equivalente a la del corte real del árbol. Tam­
bién tiene gran interés contrastar la inscripción de la 
iglesia de S. Juan de Baños, cuya fecha de 652/661 
se considera clave para considerar de época visigo­
da esta serie de iglesias, con la de sus maderas: dos 
cargaderos de dintel en su puerta; una gruesa viga al 
parecer aun in situ en su hueco de apeo, en la nave 
lateral derecha; y uno o dos maderos de zuncho en 
la fachada Oeste de la nave. 

En el caso de La Nave y a la vista de los resulta­
dos de edad obtenidos tras la calibración, se consi­
dera oportuno realizar en el futuro un nuevo ensayo 
de datación de carbono-14 a la viga de La Nave, con 
el fin de lograr una posición más favorable sobre la 
curva de calibración y, de este modo, mejorar la 
datación absoluta. La zona que reúne mejores con­
diciones es el extremo inferior de la viga, realizan­
do la perforación en dirección axial y centrada en la 
médula del árbol. Complementariamente, será opor­
tuno la determinación de edad por el método del 
carbono-14 de, cuando menos, una de las grapas de 
madera conservadas. 
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